
Corchado, en la Universidad de Salamanca el año pasado. Debajo, un 
fragmento de un documento con autocitas del catedrático. J. M. G.  (EFE)

A las 14.25 (hora peninsular espa-
ñola), con más de hora y media de 
retraso y tras cierta incertidum-
bre, partió ayer la tercera y más 
exitosa misión de Starship desde 
la base de la compañía de Elon 
Musk en la playa de Boca Chica, 
en el sur de Texas. Poco antes de 
la hora límite para el lanzamien-
to, SpaceX tuiteaba que aunque el 
cohete no saliese disparado, esta-
ban aprendiendo mucho: “Lo que 
estamos haciendo hoy proporcio-
nará información de valor incal-
culable para continuar el rápido 
desarrollo de Starship”. Es un co-
hete imprescindible en la actual 
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carrera para devolver a los huma-
nos a la Luna. Todavía serán nece-
sarias muchas pruebas para ase-
gurarse de que el artefacto de Spa-
ceX funciona a la perfección, pero 
es un gran paso tras dos intentos 
que acabaron accidentadamente.

En este tercer intento, según 
explicó la compañía estadouni-
dense, se quiso poner a prueba 
los vehículos, tanto el propulsor 
como la nave, algo que generaba 
incertidumbre sobre el desenla-
ce de la misión. Logró que ambas 
etapas ascendieran con éxito, que 
la puerta de la carga útil operara 
correctamente —la que se debe 
abrir para liberar los materiales 
que la nave lleve al espacio, como 
satélite—, y también se consiguió 

que la nave regresara a la Tierra 
de forma controlada después de 
una hora de vuelo, poniendo a 
prueba las baldosas de protección 
contra el calor generado por el ro-
zamiento contra la atmósfera.

Logró reentrar en la atmósfera 
en una espectacular bola de fuego. 
En ese momento se perdió la se-
ñal, a 65 kilómetros de altitud, lo 
que hace pensar que se perdió, se-
gún portavoces de SpaceX. Estaba 
previsto que el amerizaje se pro-
dujera en el océano Índico, al no-
reste de Madagascar. Este desti-
no, lejos del Pacífico donde tenían 
previsto llegar en los dos intentos 
anteriores, requerirá probar si es 
posible apagar y encender uno de 
sus motores Raptor en medio de 

su travesía espacial para reorien-
tar la nave. El apagado se realizó, 
pero el encendido ni se intentó. 
La nave alcanzó los 234 kilóme-
tros de altitud. También proba-
ron con éxito hacer un trasvase 
de combustible en pleno vuelo, 
importante de cara a los planes 
de llevar humanos a la Luna.

En el primer intento, el 20 de 
abril de 2023, la nave fue destruida 
a propósito cuando se produjo un 
fallo en la separación de sus dos 

etapas, el propulsor encargado 
de elevar la nave y la nave misma. 
En el segundo, el 18 de noviembre, 
llegó al espacio, pero no alcanzó 
la altitud programada, aunque las 
dos partes del cohete se separa-
ron correctamente. En este tercer 
intento, al cabo de unos minutos, 
el propulsor se perdió en el regre-
so, cuando lo que estaba previsto 
es que aterrizara de vuelta.

SpaceX ha vendido dos viajes 
de turismo en la órbita de la Luna 
y es la empresa elegida por la NA-
SA para el regreso de astronautas 
al satélite en la misión Artemis 3, 
prevista para 2026. Para ello, era 
necesario demostrar que su nave 
Starship es capaz de alcanzar la 
órbita terrestre, como así ha sido.

El logro de la nave, 
perdida al volver 
a la Tierra, acerca 
al hombre a la Luna

‘Starship’ completa un exitoso vuelo de una hora

estudio científico, pero no especi-
fica qué cursos eran esos. Corcha-
do sabía que esos escritos hincha-
ban artificialmente su currículum 
en Google Académico. La organi-
zación estadounidense Retraction 
Watch, especializada en fraudes, 
reveló las prácticas del catedrático 
en marzo de 2022, pero Corchado 
mantuvo su conducta.

El aspirante a rector cuen-
ta que él no creó los perfiles fal-
sos dedicados a citar sus estu-
dios.  “Fue una persona que tuvi-
mos aquí [un colaborador] y hacía 
cosas muy raras. Básicamente se 

El catedrático Juan Manuel Cor-
chado quiere ocupar el legenda-
rio trono de Miguel de Unamu-
no: el de rector de la Universidad 
de Salamanca. Corchado, espe-
cializado en inteligencia artificial 
(IA) y ciberseguridad, es uno de 
los científicos con mayor impac-
to del mundo, según los datos de 
Google Académico. Sus cifras son 
apabullantes: más de 45.000 men-
ciones a su trabajo. Lo chocante es 
que muchísimas de esas mencio-
nes las ha hecho él. En un docu-
mento sobre la covid firmado solo 
por él, escribe cuatro párrafos in-
sustanciales e incluye un centenar 
de citas a sus trabajos anteriores, 
sin relación con el coronavirus.

Corchado, nacido hace 52 años 
en Salamanca, niega por teléfono 
a EL PAÍS que esté trampeando 
su impacto científico real. En los 
últimos años, ha subido a inter-
net multitud de textos muy bre-
ves acompañados por una enor-
me cantidad de citas a sí mismo. 
Como los sube al repositorio cien-
tífico de su universidad, el motor 
de búsqueda de Google Académi-
co los registra y los tiene en cuen-
ta para elaborar sus indicadores. 
Con sus 45.000 menciones, Cor-
chado tiene aparentemente más 
impacto que los grandes referen-
tes mundiales en su campo. La in-
geniera israelí Sarit Kraus, última 

ganadora del premio a la excelen-
cia en la prestigiosa conferencia 
internacional IJCAI, tiene 29.000 
citas. Ramón López de Mántaras, 
pionero de la disciplina en Espa-
ña, tiene 10.000. 

Un denunciante anónimo co-
municó a EL PAÍS las prácticas 
de Corchado, el 21 de abril del 
año pasado, después de que este 
periódico destapara la participa-
ción de científicos españoles en 
una trama saudí para amañar el 
ranking de universidades. El in-
formante insistió el viernes pa-
sado, día 8, después de que Cor-
chado anunciase su intención de 
presentarse a rector de la Uni-
versidad de Salamanca. Este dia-
rio comprobó entonces la existen-
cia de los documentos y también 
constató que al menos tres cien-
tíficos aparentemente inventados 
—Juan Rodríguez, A. Pérez y Mar-
cus Ress— hinchaban las mencio-
nes a Corchado con pseudoestu-
dios similares colgados en el repo-
sitorio ResearchGate, otra de las 
fuentes habituales de Google Aca-
démico. Este periódico comenzó 
el martes a hacer preguntas en el 
entorno del catedrático, y los po-
lémicos documentos empezaron 
a desaparecer de internet.

Las explicaciones de Corchado 
son confusas. Afirma que los cua-
tro párrafos con un centenar de 
autocitas, y otros muchos textos 
similares, eran ejercicios para en-
señar a sus alumnos a escribir un 
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El aspirante a rector 
que se citó 100 veces 
en cuatro párrafos

Juan Manuel Corchado, experto en IA 
de la Universidad de Salamanca, hincha 
su currículum hasta superar a los líderes 
mundiales en Google Académico

empeñó en demostrar que Re-
searchGate era una red que no 
funcionaba y que lo de las citas era 
un cuento. Empezó a crear perfi-
les, para hacer daño”, afirma. Cor-
chado asegura que él y su equipo 
acaban de borrar esos perfiles.

—¿Cómo pudieron uste-
des borrar los perfiles falsos de 
Research Gate si no eran sus crea-
dores y no tenían la clave?

—Bueno, porque yo me dedico 
a la ciberseguridad.

—¿Y por qué ayer?
—No fue ayer, ha sido esta ma-

ñana [el miércoles], que me han 
dicho que ya los podemos borrar. 
Básicamente, porque desde hace 
una semana estamos intentando 
revisar todo lo que he publicado, 
porque me voy a presentar a las 
elecciones a rector.

El matemático Domingo Do-
campo, antiguo rector de la Uni-
versidad de Vigo, lleva años de-
nunciando la existencia de “gran-
jas de citas”: redes de científicos 
tramposos que pactan citarse 
unos a otros para ascender arti-
ficialmente en los rankings inter-
nacionales. “Es bien sabido que 
hay investigadores que utilizan 
procedimientos deleznables pa-
ra incrementar artificialmente 
la visibilidad de sus aportaciones 
científicas”, lamenta. “La mane-
ra de burlar la buena fe de servi-
cios como Google Académico es 
almacenar en repositorios insti-
tucionales informes banales ates-
tados de citas científicas sin venir 
a cuento”, añade.

Docampo detalla que es muy 
sencillo detectar este tipo de 
trampas. Otras bases de datos 
habituales, como Web of Science 
o Scopus, no incluyen cualquier 
documento aparentemente aca-
démico subido a un repositorio 
institucional. Un científico debe-
ría tener un número de citas más 
o menos similar en todas estas 
plataformas. “Incrementos por 
encima del 500% son indicativos 
de comportamientos irregulares: 
es la prueba del algodón”, afirma 
el matemático. Juan Manuel Cor-
chado tiene 8.700 citas en la Web 
of Science, frente a las 45.000 en 
Google Académico: cinco veces 
más.
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